Cómo derribar las fortalezas de inferioridad (II)

Puntos clave para compartir sobre cómo derribar…

Las Fortalezas de la Inferioridad

Identifica el Problema

Muchas personas padecen  diversas formas de inferioridad.   Aun la actitud de superioridad es evidencia de sentimientos de inferioridad.  Aquéllos que han desarrollado una actitud de superioridad lo han hecho limitando su círculo de comparación.


La inferioridad se presenta cuando cuando comparamos nuestros rasgos inalterables, dados por Dios, con otros.  Si comparamos nuestra talla, padres o raza con la de otros, hacemos de ellos la norma de lo que es aceptable, en lugar de que sea Cristo.


El resultado de compararnos con otros generalmente es que rechazamos nuestros propios inalterables; por eso Dios nos advierte que no es prudente medirnos por otros.  (Véase II Corintios 10:12)

Cuando rechazamos el diseño de nuestros rasgos inalterables, nos resulta difícil aceptar al Diseñador de ellos como un Padre Celestial amante y personal que desea lo mejor para nosotros.


Por tanto, para nuestra relación con Dios y nuestro diario caminar con El, es vital entender por qué nos ha hecho así, y decidir aceptar el diseño de Dios.

Espera una respuesta

La persona que se rechaza a sí misma generalmente será muy sensible al rechazo por otros.  Si esta persona percibe en ti un espíritu de crítica o de orgullo, no responderá a tu pregunta sobre autoaceptación.

Pero si la persona percibe que tú la aceptas genuinamente tal como es, y comunicas una sonrisa cálida y amable y un deseo de ayudarle a triunfar, estará abierta para hablar contigo acerca de sus rasgos inalterables.


Cuando la persona explique su rechazo de algún rasgo inalterable, debes estar preparado para ayudarle a ver ese rasgo desde la perspectiva de Dios, y luego ayudarle a dar los pasos para responder a ello en una manera bíblica.


Cuando la persona explique su rechazo de algún rasgo inalterable, debes estar preparado para ayudarle a ver ese rasgo desde la perspectiva de Dios, y luego ayudarle a dar los pasos para responder a ello en una manera bíblica.
Explica auto aceptación
1 Dios nos diseño antes de que naciéramos
Antes de que naciéramos, Dios anotó todos los detalles de nuestras vidas.  “Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas” (salmo 139:16).
2 Dios no ha terminado con nosotros

Nuestro aspecto externo es solo el “marco” del “cuadro” que Dios quiere desarrollar en nuestro corazón.

Cuando el cuadro esté terminado, el marco hará resaltar su mensaje eterno. “…El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6).
3 La comparación causa inferioridad 

Siempre podemos encontrar a alguien que parece ser más atractivo que nosotros, más inteligente que nosotros o que tiene una familia mejor que la nuestra.
Siempre que comparemos estos rasgos inalterables, tendemos a desarrollar sentimientos de inferioridad.  Por tanto, nos advierte la Escritura que no nos midamos por otros.  (Véase II Corintios 10:12) 

Lo que sí podemos comparar con otros son nuestras actitudes y habilidades, porque estas características pueden ser cambiadas.

4 Dios no tiene ningún ideal externo 

Todo el concepto de una “Miss Universo” o un “Mr. Universo” es engañoso, porque proyecta la idea falsa de que existe un ideal universal de aspecto externo.
Si existe alguna relación entre la belleza externa y felicidad interna, generalmente es contrario a lo que esperaríamos.

Muchas personas atractivas son muy infelices por varias razones.  Frecuentemente experimentan tentaciones mayores.  Les molesta que otras personas las aprecien por su apariencia externa, y no se interesen por sus necesidades internas.

Temen al rechazo cuando mengüe su atractivo físico, y ellos mismos frecuentemente se sienten inferiores y sin atractivos.

Cuando se le preguntó a una ex Miss América si ella quisiera cambiar algo en su apariencia, respondió rápidamente que sí, y enumeró varios inalterables que no había aceptado.

5 Dios tiene un ideal interno 

Aun cuando Dios no tiene ningún ideal externo, sí tiene un ideal interno.  Es la persona y el carácter del Señor Jesucristo.

Entre más aprendamos de El y nos parezcamos a El, más experimentamos verdadero gozo y realización.  Jesús explicó lo felices que son los pobres en espíritu, los mansos, los misericordiosos y puros de corazón, y que tienen las demás cualidades enumeradas en Matero 5:1-12.

6 Dios pudiera sacrificar la belleza externa para desarrollar carácter interno 

Siendo que el carácter interno es la clave del verdadero gozo, y no la belleza externa, Dios a veces permite cicatrices, deformidades o “defectos” para producir las cualidades internas de mansedumbre, bondad, humildad, paciencia y gratitud.  Estas cualidades son mucho más importantes para el éxito en la vida, que la apariencia externa.

7 Las diferencias en nuestros rasgos son los “marcos” de Dios para subrayar su mensaje en nosotros y a través de nosotros 

Existe una infinita variedad de marcos para cuadros.  Pueden ser altos o bajos, oscuros o claros.  Sin embargo, cada marco es seleccionado para resaltar el mensaje del cuadro.

De manera similar, Dios elige nuestros rasgos externos para hacer resaltar el mensaje que el desea dar en nuestra vida y por medio de nosotros.
Sobre la base de estos hechos, probablemente no entenderemos por qué Dios puso ciertas cosas en nuestros “marcos”, hasta que le permitamos desarrollar su mensaje de amor y verdad en nuestros corazones.

8 La felicidad y valoración de uno mismo vienen al reproducir el carácter de Cristo  

Pablo llamó a los creyentes en Filipos su gozo y corona. (Véase Filipenses 4:1) Pablo había invertido su vida en la de ellos y los había visto crecer espiritualmente.
Las cicatrices, defectos y limitaciones que Pablo experimentó tenían un significado especial para él.  Representaban sus esfuerzos al llevar el evangelio a otros, y eran medios por los cuales recibió la gracia de Dios, la cual le dio el deseo y el poder para ayudar a otros a madurar en Cristo.

Entiende los “Defectos”

Para poder destruir las fortalezas de la inferioridad

Una de las preguntas más difíciles de contestar acerca de Dios es: “¿Por qué permitirá El los defectos físicos?”

El apóstol Pablo responde a esta pregunta cuando explica que las debilidades son la marca de la propiedad de Dios, y el medio por el cual El nos da mayor gracia para que su fuerza se perfeccione en nuestra debilidad.
9 Los “defectos” son marcas de propiedad 

Así como un ganadero coloca su fierro sobre una vaca para que su propiedad sea indiscutible, Dios permite cicatrices y defectos para recordarnos que le pertenemos a El.
Pablo dijo: “…Yo traigo en mi cuerpo las marcas del Señor Jesús” (Gálatas 6:17).  La palabra griega que se usa para “marcas” es stigma.  Significa “una señal de propiedad”.
10 Los defectos  pueden motivarnos a desarrollar el carácter de Cristo 

Cuando los entendemos y los aceptamos correctamente, los defectos físicos producirán una humildad piadosa.  Dios da gracia a los humildes, pero resiste a los soberbios.  Por tanto, entre más gracia recibamos, más deseo y poder tendremos para desarrollar el carácter de Cristo y hacer su voluntad.
Con base en esta verdad, Pablo exclamó: “…Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo” (II de Corintios 12:9).
Esta declaración era una respuesta a la promesa de Cristo: “Bástate mi gracia, porque mi poder se perfecciona en la debilidad…” (II de Corintios 12:9).
Dios compara nuestros cuerpos con “vasos de barro” que sufrirán desgaste por fuera para que la belleza de Cristo pueda brillar mejor desde adentro. (Véase II Corintios 4:6-10).
Un defecto físico es como un agujero en un hermoso vaso de porcelana.  Nosotros no le vemos ningún sentido al agujero, pero Dios sabe que mientras el vaso esté intacto, el resplandor de la belleza de Cristo no podrá brillar.

Si nos amargamos por ese defecto, apagaremos la luz interior y limitaremos el potencial de permitir que otros vean el poder de Cristo irradiando a través de nuestras debilidades físicas.

Cuando nos arrepentimos de nuestra amargura y le damos gracias a Dios por sus propósitos para el defecto, la luz se volverá a encender e iluminará los senderos de muchos más.
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